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CAPITULO 6

TACTICAS PüLITICAS.-

1.- DELIMITAClüN DEL CAPITULO.-

El anjlisis que a continuaci6n se efectód, es

parte del alcance y significado del Discurso de Bucaram,

recoge aspectos especificas de la estrategia electoral: las

tácticas.

Asi como la captación del mayor n~mero de votos es

el principal objetivo estratégico, la proyección de una

determinada imagen (politica y publicitaria) es el movimien

to táctico prioritario. Cada uno de los rasgos de la imagen

y/o cada objetivo estratégico puede construirse con un grupo

de t~ticas.

De forma análoga: ojetivos y movimientos pueden o

no ser exitosos; la imagen puede o no ser adecuada; puede

ser percibida con nitidez, o ser distorsionada, etc ..

En la actualidad todo politico que aspire a digni

dades de elección popular, debe asumir una actitud especl

fica en relación a la exteriorización de su imagen.

Ciertos segmentos del electorado encuentral] en el
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e5tilo y la imagen,

CAPITULO 6

los factore5 ma5 importantes que les

induce a votar, mientras los an~lisis de temas ideológicos y

planificación polltica continóan como patrimonio de unos

cuantos.

Las posibilidades de exteriorización de imagen

parecerlan fluctuar entre dos referencias b~sicas: Una ima-

gen definida o una imagen dispersa. Asumir una u otra alter-

nativa o crear otra intermedia, implica el ríesgo de

excluir a una parte de los destinatarios.

Abdalc! escogió a su póblico y diseñó su imagen con

muchlsima e s pe c i Ei cl ded , es una combinación de hechos y

palabras con las siguientes resultantes:

"ES LOCO PERO HIZO OBRAS"

"ES PAYASO PERO AYUDA A LA GENTE"

"ES GROSERO PERO LO QUE PROMETE CUMPLE"

"ES LADRüN PERO REPARTE" (*1)

La masa electoral a la que el aspiró fueron

siempre "los pobres de la Patria".

Pasamos ahora a referirnos a las t~cticas, las

dividimos en dos grupos:

TACTICA.S DE PROMOCION DE IMAGEN.- Aquellas que

Abdal~ utiliza para fortalecer su imagen con el elector, por

ejemplo:

d. Constatación de acciones realizadas.

b.- Joven de apenas 36 aftoso

(*l).-Estudio: Ecuador: el escenario electoral Agosto 1987.
Democracia Popular.
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CAPITULO 6

G,- Sucesor de RoldOs.

d.- Complacencia popular.

e.- AutovaloraciOn personal.

'l'ACTICAS DE ATAQUE AL ADVERSARIO.·· Las que Abdal~

promueve para ridiculizar y desprestigiar a su contrincante

ante los votantes:

d.- Borja rehusó el debate.

!:J.- Bor Ja es "Dictadura Legalizada".

e Borja es ateo y materialista.

d.··· Bor j a es Continulsmo.

p - Abdal~ capitalizó el Exilio en su favor.

2.·- TACTICAS DE PROMOCION DE IMAGEN.-

2.1.- Abdalá es efectivo:
L1arria a la consta tac í ón de acc iones r ea] izadas
en la Intendencia y Alcaldla.

La labor que Bucaram desplegara en la Intendencia

durante el Gobierno de Jaime Rold65, 1979-80, luego en el

Municipio de Guayaquil, 1984-85, cuando fue Alcalde, son

temas citados abundantemente y nos indican la existencia de

unél t ae t i e él par a promover 1a i magen de s u e f i cíe nc i a a elro i --

ni~trativa y entrega incondicional a las causas populares.

La publicidad evidencia lo dicho: "Abdal! demostr6

con el ejemplo cuando fue Intendente y después Alcalde"

(51/61) .

Sostiene que cuando fue Intendente 10gr6 que se

bajen los precios de los productos de primera necesidad

(1-34.4); persuadió a los comeciantes para que ganen poco en
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CÁDITULO 6

la venta de productos vitales y compen~en sus utilidades en

otros (1-38.3); considera que sus actuaciones "hicieron

importante" a la Intendencia y a partir de él, se la conoce

(1-44.4).

Respecto de su Alcaldla, estima que su honestidad

hizo posible "hacer empresa privada dentro de la empresa

p úb Li c a " (1-20.1); hizo una gran Alcaldía en un Municipio

quebrade (1-42.9); fue un alcalde de obras en favor de los

mar 9 i na d os (6 - 2 ) ( *2 ) .

El objetivo estratégico, de estas manifestaciones

discursivas es revivir la esperanzn y destacar su moralidad

corno el factor esencial en el desempeno de la funci6n póbli-

ca, se considera un buen ejemplo de moralizaci6n (1-32.11

21--2.8), estima que "si el padre es inmoral, el hijo le

rs iqu e " y utiliza esta relación para explicar su afirmación

de que "si el Presidente es moral, comisarios e intendentes

también lo seri!n" (1-32.2). Abdali! es el "Satman"

(superhéroe de la justicia y la ciencia ficción) que el

pueblo necesita para castigar a los "pingüinos" de cuellito

blanco" que lo acosan (20-12.6/20-12.7).

(*2).- Empero durante la Intendencia y Alcaldla, fueron
n u t {, r i a ~3 a 1g u nd ~) Pr a e tic d s re p r e s i vas y a r bit r a r i a s e n s U

ge:3ti~)[I. Es el mismo Abd a I á , quien en "narrativa nove Les ca v ,

comenta que "fue a correazos" que recaudó multas impuestas a
Febres Cordero cuando empresario (41-11.2); afirm6 que se
atreverla a cometer hasta "arbitrariedades" para recaudar
valores d~ la Municipalidad Port~a (40-13.1).
Con po s t e r Lor Lda ó s os t.e nd r á que "jamás hubieron arbitrarie-
dad e s fl ( 1 --4 4 • 4 ) Y q u e 5 i a 19 Dn " roa 1e n tend ido hu bo " f ue
producto del grado de equivocaci6n y dependencia del subal
terno" (1-44.5).
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CAPITULO 6

2.2.- El m~s joven Presidente en la Historia de
América. "Abdala: Apenas tengo 36 af'íos".-

Juventud suele ser sinónimo de inmadurez e inexpe-

riencia para segmentos poblacionales adultos, de igual for-

mal la juventud de un candidato motiva a electores jóvenes

en razón de la circunstancia vinculante.

Bucaram conoce las apreciaciones precedentes e

intenta conciliarlas, dirá por ejemplo tengo 36 aftas pero

rná~) e xpe r iencia que un hombre de 80, tengo canas en el alma;

su táctica persigue la admiración del elector, ante la

constatación de sus logros pese a su juventud (*3).

Abdalá se caracteriza a sI mismo como un hombre de

dpenas 35 afias que si logra alcanzar la Presidencia, seria

el Pr.esidente más joven en la Historia de America (38-2.2. l;

argumenta que pese d su juventud el ingreso a la 2a. vuelta,

ha sido fruto de su "profunda inteligencia" y su capacidad

de or qa n i za c i ón (38-2.4). Recuerda al relatar los "imposi-

b l e s de que es capaz" (1-42.8) que nadie lo consideraba una

opción de poder, decIan que "un muchacho de apenas 36 afias

no tiene nada que hacer", y sin embargo llegó a la 2a.

vuelta (1-42.10); "canta" que con apenas sus 35 a ño s , casado

y con 4 hijos, sufrIa por los obreros (6/22-1); af1ade que

sus 36 a!"íos le han dado vivencias que hombres de 80 no las

tienen (40'-3)¡ "41 juicios el su haber", sabe que "los hom -

(*3).- En el material seleccionado para este
referencias a la edad del candidato son 35 o
por la cual lo citamos textualmente. Sin
Bucaram tuvo 35 aftas en algun momento de
cumplió 36 en transcurso de la misma.
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CAPITULO 6

j6venes no están en el mundo para ser felices, sino

CUlllc:tldo ( 1- 4 2 . 1 o/ 4o_. 3 ) . Abdala con sus cortos 36 aftas es

dut.éntico y sabe "lo que hace", no como su adversario que se

"desdice de opiniones pasadas" argumentando inmadurez de

juventud (46-1.6).

El Discurso de Bucaram, al referirse a su biogra-

fla, encierra el siguiente mensaje: Joven inteligente y

oryanizado; dotado de un claro espíritu de sacrificio y

r e s p o n s a b i Li de d ; enfrentado a un proceso de maduración a

par t i r d e un" t or t uo s o t r a ye c t o d e s u f r í ni i e n t o e n s u vid a " ,

garantiza experiencia para la Presidencia.

ResulLa interesante destacar, que después de cono-

cer los resultados de las elecciones del 8 de Mayo de 1988,

y admitiéndose perdedor (3--2.2), Abd a Lá sigue destacando la

importancia de su juventud. Agradece al pueblo por el apoyo

a un candidato "tan joven que convirtió al PRE en la 2a.

fuerza polltica" (3-1.2); expresa su profundo agradecimiento

a la Costa por su apoyo a un "joven exiliado" (3-7.1); está

consciente al igual que sus amigos y compa"eros,

f u t ur o va a val e r mue ho rna s q ue hoy" (3 - 1 2 . 7 ) .

que "en el

2.3. "Abdala del 88 es el Roldós del 78."
Mitificaci6n de la imagen del expresidente.-

Es muy frecuente en su Discurso la intención de

mitificar las imagenes del expresidente Jaime Roldós y la de

su esposa Martha.

Las trágicas circunstancias que rodearon la muerte
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CAPITULO 6

del Presidenté Roldó~, SU e5pOG~ y ~u comitiva (24 dé MJYo

1981), unido al gran poder de convocatoria que el carisma de

Roldós infundIa en las masas populares, permiten a dichas

masas, recordilrlo con profunda simpatIa, sin dejar de lado

la pena original por la tragedia.

Este hecho C e-, h~bilmente utilizado por Bucaram

g\lien no desaprovecha oportunidad alguna para eregirse en el

sucesor de todo lo que Roldós significó (1-20.8/1-46.71

20--12.4). Para el efecto no repara en ninguna c ons I d e r a c ió n

social de lndole valorativo.

A~51, lo pol1Licamente ventajoso suplanta a lo 50-

e i el Lrne n te pe r 1lI i ~j 1b 1e , la estrateyia publicitaria viola,

imvunementc, la intimidad familiar. Recordemos que los hijos

de Ro l d ó s , p~blicamente rechazaron la utilización po11tica

que su tia materno Abdal~ hacia del recuerdo de sus padres,

incluso habrlan proferido contr~ éste los peores criterios

~n razón de tanta insensibilidad; Abdalá se refiere a esto

cuando en el recuento de simples hechos que "enaltecen su

esplritu" (3-12.5); habla de que "tiene vigencia en este

momento la comunión espiritual del pueblo con Rold6s", pese

a (jue el ú n i c o "golpe duro" que recibiera en la c a rnpa ñu : fue

el de sus sobrinos. (3-12.5.10) (*4).

(*4). Martha y Santiago Roldós Bucaram, (Vistazo (26-11-
813), "AbcLllé\ manipula el nombre de nuestros padres"), e p r e-:
s a r on : "Aunque ya hablamos rechazado ésta a c t i t ud , creemos
que debemos ser más enfáticos que nunca, porque la manipula
e i ~ n e s má s ver q o n Z os a" (Pag. 3); " Me Eu idand o e ue n t a que a
Abdala Bucaram no le interesaba resaltar la figura polttica
de Rold6s, mas alla de que eso le sirviera como trampolln
po Lí t i c o " (Pá q . 4); " ... es terrible que algo tan delicado
como ld muerte de mis padres, se trate con esa ligereza,
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Bl..1caram,

fueron asesinados.

CAPI'rULO 6

afirma que Roldó5 y 5U hermana Har~ha

No es posible evaluar si su afirmación

r e e pond e a que conoce he c ho s o c ircunstanc ias concret.as o si

tan sólo persigue con sus dichos, actualizar el tema a fin

de consumar su t~cticd.

en torno al asesinato;

Abdal~ formuló varias inculpaciones

responsabilizó a la Central de Inte-

ligencia Americana (41-9.2); inculpó a fuerzas lnternacio-

oales y a la derecha econ6mica ecuatoriana (39-2.10).

Ejemplos de la utIlizaciÓn del tema de "sus hermanos

JcÜHie y Mcirtha" (6··6) (que bu s ca r la n despertar indignación

pur el asesinato de Roldós y convocar a sus partidarios para

yue crean ahora en el sucesor Abdal~), se advierten en uno

d e sus videos, en donde "canta" los sufrimientos que ca r ac-

terizaron d su lucha polJtica, causa y razÓn para que lo

" 11 a me n loe o" . La mitificación se sirve de un "muerto qr a rr-

dí o s o " y querido para justificar la presencia de un "vivo

sucesor"; para transfundir la grandeza y usufructuar el

afecto del pueblo.

D~~de luego, la mitificación es al estilo de Abda-

lj, pues en otro momento, utilizara la muerte de "sus herma-

nos" para aludir peyorativamente d su contrincante acusán-

dolo de cualquier cosa, de un "algo": "Cuando mataron a

Hartha y Jaime, Rodrigo e5taba escondido en el Conqreso ... "

(44--14); y aNadira -sin ningón respeto a los muertos, menos

( ... ) (* ·1 )
s i mpl e rne n t e en cuanto beneficia ° no al Abg. Bucararn" (Pag.
4); "El se pas a ba gritando, llorando por t e I e v i s í ó n : "han
mat.ad o al Presidente y a mi hermana", pero cuando tocaba
ha c e r una denunc i a concreta, é I no hada nada" (Pá q . 5);
"Abd a l á Bucaram es un neofasci5ta" (Pá q . 5).
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CAPITULO 6

I~ ~Uj deudos- en términos de inusitada crudeza: "He entrega-

ron libra y medIa de carne a cambio de mI hermana Martha, ""
(44-15) (*5).

2.4.- Complacencia Popular.-
Abd a l á : "¿Quieren que cante? ¡Canto!" (45)

La Demagogia consiste en "decirle al pueblo lo que

quiere alr", y esto es lo que hace Abdalá, es el presupuesto

básico de su Discurso y de la oferta polltica.

En la cdmpa~a del 88, Bucaram demostró ser el.

mejor cultor de los mecanismos de complacencia popular.

A f i r liid por (. j e rnp 1 o, que sus adversarios a quienes denomina

" i n d ro i rr.ad ():3 " , lo critican por todo, "por arna n t e , Eut b o Lí s t a

y cantor" (1--42.13); Abdalá en cambio es para el pueblo un

e s pe e t ac ti l o -.é 1 1o é:t firma -- " e s l o q ue e 1 p ue b 1 o q u i e re." Se

"descubre pasiones, el pueblo rle y

lJora" (39-2.3); Burja a diferencia suya, es tibio, no

concita ni a l e q r La s , ni tristezas, "tiene el esperma aguado"

(39--2.5).

Complacer al pueblo es su habilidad, capitalizar

la injusticid social y liderar, aunque al pueblo no se lo

invite a la revoluci6n sino a la alienaciÓn. Bucarum se

convierte en causa y fin de las aspiraciones popular.es.

Impositivu y dutoritario, es para el pueblo lo que ~l mismo

intuye que su pueblo desea o espera. Sus innatas cualidades

histriónicas, depuradas y cultivadas a lo largo de su tIa

(S5).- Rold6s, su esposa y su comitiva murieron en un acci
dente Civiatorio¡ sus cuerpos se despedazaron en el impacto.
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lo facultan a deSemp8~Jr un rol pol1-

fac~tico: personificaci6n del remedio a la desgracia

popular, vlctima del capricho oligárquico, salvador de los

ulvidados y desposeldus, verdugo de los explotadores.

Bucaram intentó presentar también una imagen de

Meslas, se entregó en cuerpo y alma a la causa de los po

bres; venciÓ dificultades como la persecuci6n y el exilio;

nadie lo amendrenta, es el ónico que se puede enfrentar a la

o Li q a r q u l a ; dice La s c os a s como son y expresa el sufrimiento

popular porgue lo e n t í e nd e realmente; "es el pueblo" (39-

2.3); "11t~gó al corazón del pueblo, porque es el mismo

pu e b lo " (15-1).

El la p~yind siguiente consta una esquematización

de los elementos que Abdalá emplea para conseguir identifi

caciÓn con su electorado: explota las desgracias y aspira

ciones del pueblo, se ofrece como llder por "un acto de

justicia, una necesidad espiritual, un grito angustioso"

(1-12.4) :

162



CAPITULO 6

~(¡QUE;MA DE JDENTr~r~A~rON PUEBLO ... CANDIDATO

ANGUSTIAS COMPARTIDAS

Separaci6n familiar

- Volver a su Patria
"por amor y derecho"

- Reagrupar la familia
y educar a sus hijos.

- Estar junto a su pueblo.

• PUEBLO: • ~

ASPIRACIONES ....
- Riqueza
- Atenci6n
- Esperanza
- Afecto
- Confianza

.. ABDALA • ..
ASPIRACIONES

- LibertadPersecuci6n

...

- Soledad

DESGRACIAS

DE::;GE~ACIAS

.... Pobreza
- Re Le qa c í ó n
... Olvido
- Enqafío
.- Incomprens i ó n

.- Destierro

IDENTIFTCACION TOTAL

"Soy pueblo como tt'J.."

"Conozco tus problemas y desgracias,
los he compartido contigo."

PROMESA

"Encontraré soluci6n a tus necesidades,
también son las mias."

ALTERNATIVA

t
ABDALA

. t _
{ I M A G E N 1 D E A L-\

'"~UStiCierO / Deportista / Cumplidor / Afectuoso / Creyente / "\
Joven / Efectivo I Caballero / Duro y cariftoso.
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2.5.M Autov~lordclón Do~lt¡YQ,
Abdala; "Soy un caballero, un deportista, un señor
Presidente.-

E~ aspecto de la autovaloraci6n positivd es otro

de los recursos tActicos persistentemente explotados por

AbddL-~ Bucaram.

Los liderazgos de tipo mesi~nico, (aquellos con

ofertas salvadoras, reivindicadoras, autoritarias al punto

de podeIlü "Lodo" y haciendo innecesario decir "cÓmo" lo

cumplir~n) sustentan con el Discurso,

flsica o espiritual del lidero

ideas de superioridad

En el Iiis c ur s o de Abddlc\ se encuentran referencias

sistemáticas de éxitos personales, reforzados con comenta·-

rios sobre vivencias y realizaciones especificas; avisora en

~'iU "LJioqtafLl de sufrimientos los imposibles de que es

c a pa z " (1--48.8); narra las conquistas en la adversidad como

";.irnplcs hechos" que 10 enaltecen (3-12); se referir.! tam-

bién a sus éxitos en la Intendencia

(l·- 4 2.9) .

(1-5.2) Y Alcaldla

Apela a todo tipo de consideraciones, relevantes o

irrelevantes, tendientes a enfatizar su trayectoria de

ex i t o , s u i rna gen tri un f al i 5 t a ( " Yo no h e pe r d ido n í una s o1a

elección") (44-18). Promueve ésta imagen en el electorado

i n t.e u t a nd o crear la sensación de que es "ún i co v , para co nc í «

tar la atenci6n y generar admiración en su póblico. Todo

ello da cuenta de prepotencia y na r cí s í s mo, dir.! que tiene

"el record nacional de 100 m., que fue a Munich pero se

r o 1lIP i 6 lo s e d 1e d ñ oS 11 (3 9 -- 2 . 1 ) ; s os t i en e q ue " n o 1o 9 obe I na _.
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r~n las chequeras olig~rquicas o las botas militare5" (44-

17) Y qu~ yuitar~ el dinero a los ricos para d~rselo a los

vobrcs (44-8), que cubrará impuestos, so pena de embargar

Cd~d~ y llevarse mujeres (44-9); en fin su capacidad es tal,

que se e n t.r eqa al pueblo aunque e s t é con 40 grados de tempe-

r a t ur a (44··25).

SostendrJ que es un estadista,

entrenta virilmente los problemas (1-42.5);

un sef'íor que

un caballero,

sin espacios para "odios o revanchismos en su corazón" (1-

42.6)¡ que conoce los valores morales y espirituales que

debe tener un presidente (1-42.14); en él confluyen todas

las caracterlsticas que lo facultan a acceder al solio

presidencial (1-42.11).

s i qu i e n t e :

Respecto de estos tópicos (*6) el mensaje es el

AbdalA es un hombre de gran capacidad, un lucha-

dar que con te y moralidad ha encontrado el éxito a pesar de

la adversidad, lo cual garantiza su éxito presidencial.

La autoestima que caracteriza al Discurso de Abda-

la esta tambien presente cuando se refiere a su familia;

dirA que sus notas fueron sobresalientes en la Universidad,

y todas su::; hermanas fueron premio Contenta (38-4.4); af'ía-

JirJ yuc los Duc~r~m Ortiz ~on gente scri~ y sacrificada que

solucionan s610s sus problemas (39-2.12). La noche misma de

ld~) e l oc o l o ne e de la segunda vuelta d i r á que ha triunfado,

que se siente realizado con simples hechos, como por e j e ru-

(*6) Tópicos, como elementos de una estrategia superficial
del discurso. Prieto Castillo 1988. PAgo 98.
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" ( . . .) é 1 si mpIe hecno (je eabe r c.1 ue mts hi j O~ é gt ~n
teniendo la educaci6n oportuna, la educaciAn
confe::;l()nal, Id educación l óq í ca que siempre de
bieron haber tenido, el simple hecho de saber que
ya no hay m&5 angustias para mi esposa, para mis
pequeftos v~5tagos; el simple hecho de saber que se
acabaron las angustias para AbdaJá, de saber que
he participado en un proceso democr~tico, de que
ha habido una gran confianza popular que esta
noche se la ha comprobado en todo el Ecuador; el
simple hecho de saber que Abdalá no es tan loco
como se pensaba, de que definitivamente es una
fuerza polltica y una fuerza moral, de que es la
fuerza de la gran cantidad de pobres en nuestro
Ecuador; el simple hecho de saber que m í s he r mano.,
han cumplido con su función de he r rnanos y que
estamos j n t e qrad os y conectados y nljs un í d os que
nunca;" (3-12.5)

2.5.1.- comparación con personajes histOricos.-

A efecto de dar mayor prestancia y autoridad a un

llder, es usual comparar sus ejecutorias, sus ideas e in-

CJU50 rasgos de su personalidad, con las de hombres que han

desempeñado papeles preponderantes en la historia de la

humanidad.

Bucaram no se aparta de esta pr~ctica, con la

diferencia que es él mismo, quien establece las compara--

ciones. Se compara erl el campo de las ideas con Torrijos,

Roldós y Bollvar. ( 1 -2 O. 8) . En el campo de las vivencias,

sufrimientos y de la opinión que sus opositores tienen de

él, se compara con Jesós (20-12.9), a quien tambi!n insulta-

ron y dijeron loco. Asl convencido afirma que su Historia no

es nueva, pues fue la Historia de Cristo. (37-2.2); Y que

representa al "Cristo de los pobres" (46-1.8).

En otro orden de comparaciones, lo hace con los

"héroes" de cornics, dice ser el "Batman" que ajusticiar~ a
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los "pingüinos" asaltantes de "cuellito blanco" atracadores

de los fondos póblico5 (~O-12.~l.

En conclusi6n, Abdal~ encarna rasgos de la perso

nalidad de los grandes personajes, por el hecho de ser

Abdal&, por ello en época de elecciones, se cerciora de que

5US hermanos y parientes sean la cabeza de lista en todas

las dignidades de elecci6n popular, porque ello5 encarnan

rasgos de la personalidad del llder por el simple hecho de

ser Bucaram (39-2.11).

Abdalá es el gestor de su organización polltica,

es el motor que la impulsa y le da vida, el PRE existe y

estd a su servicio. Nadie se atreverla a cuestionar su

liderazgo, menos aun a intentar 5upremacla; su delirio de

grandeza es causa y raz6n del PRE.

3.- TACTICAS DE ATAQUE AL ADVERSARIO.-

3.1.- "Borja tiene miedo al Debate".--

En general, en la camparía electoral de 1988, el

debate publico entre candidatos se utilizó para dignidades

e e cc í ona l e s y de diputados, mas no para candidaturas presi

denciales; dntes de la primera vuelta se realizaron algunas

entrevistas compartidas entre presidenciables, pero debates

prupiamente dichos no; antes de la segunda vuelta tampoco

fue posible, debido entre otros factores, a lo siguiente:

d.- Desde la campa~a de 1984 y durante el periodo

de gobierno 84-88, los grandes medios de comunicaci6n se

alinearon en favor de las pollticas y estrategias de comuni-
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caclón de León Febres Cordero; el debate León-Borja fue un

hito en éste s~ntido y sirve de eiemplo de manipulación del
contexto y de las reglas para el debate.

b. En 1984 Surja perdió el control de su imagen y

del efecto de sus opiniones respecto del debate, lo cual

Febre~ capitalizó a su favor; durante varias semanas Le6n

rehuy6 el debate, dilató las negociaciones y atribuy6 a su

rival esta estratagema. La noche del debate Febres impu50 su

propio qui ó n , permitió d Surja 5<')10 d e f e no a s pa r c í aLe s ; se

saliÓ de las reglas y de los temas previstos y acuftó ante la

opinión póblica la im~gen que a él le canvenJa de Borja: es

d e e i r un t.e o r i e i s t a, " 1 i b r e z c o ", 5 i n e x Pe r i e n e i a a d mi n i s t r a --

ti. va, ateo, descendiente de colonialistas y no de liberta-

dores como Febres, etc ..

C.- Entre 1984 y 1988 los programas de opinión se

redujeron 3ignificativamenle en el medio televisivo; las

limitaciones d libertad de expresión se multiplicaron en

tod o el pals; los grandes medios, dI menos a ojos de la ID,

no dejaron de estar alineados con Febres Cordero, por lo

cual mantuvieron prudencia en sus relaciones con ellos.

d.- Está vigente, en las concepciones de estrate-

gia e Le c t o r a L, la idea de considerar que el debate pOblico

beneticid a aquel candidato que segOn las encuestas, tiene

en 1988 el debatemenores preferencias en el electorado;

aparentemente favorecia mas a Abdal!.

e - En perIodos criticos y decisivos, en visperas

de los comicios, un golpe de efecto, fruto de la locuacidad

irresponsable de Abdalá (para los no Bucdrami3tas), o fruto
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d~l peso de la verdad y de lQ tuerza dé lag pobres (pdIa lo~

otros) significaba modificar la decisiÓn elec~oral dQ la

ciudadanla en un porcentaje capaz de alterar los resultados

definiLivos, en todos los sentidos posibles (*7).

E. - En Id c onf r on t a c Ló n de Discursos de la ID y

del PRE, en 1988, un tema de particular importancia y que no

podld estar ausente del debate televisivo, fue el de las

alianzds (*8), tema explosivo, facil ele manejar con la

"palabrita mor a 1 11 , dificil hacerlo en t é r mi n o e de "r e l a t i >

\/ i 5 mo e ~3 t r a te 9 i ca" .

Un debate por televisión entre Abdal~ y Rodrigo,

con estos a n t e c e de n t e s , ciertamente beneficiaba a quien

tenta menos votos que perder y muchos que quitar a su

a d v e r s a r i o, meJ o r ~~ i s (~ 1 o ha e 1a a "r I o r e vue 1 t o 11 •

Quedaban sugeridas las opciones para cada conten-

dar: para Borja una sóla: mejor no debatir y, de paso,

evaluar Id reacción del canal 10 en el remate de campa~a.

Para Abdalá tres: debatir sólo, en vista "del miedo de

flor:5a"; debatir artificalrnente con un montaje de videos;

aprovechar, de todas maneras, el espacio ofrecido por canal

10 para el óltimo domingo de campana.

(* '7 ).- Se n t idos pO:3 i b 1e 5 : r educir la í nd e e i 5 j 6 n , aumentar
el du~enti3mo; aumentar el voto nulo y desprestigiar al
proceso; aumentar adeptos e incluso estimular el fraude.

(*13). - A.l ia nz a s p o Lé mi c a s del tipo ID-PRE (adversa al go
bierno; favorable a la ID); GOBIERNO-PRE (adversa a la ID,
favorable a Febres Cordero); GOBIERNO-ID (favorable, en la
f ic.ci ó n , d Abd a Lá , pero históricamente no producida, al
lllenos en los t~rminos denunciados por el PHE).
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Borja no aceptó debatir, Bucaram ejecutó sus tres

opciones disponibles i lo má3 importante¡ para efec~os del

presente análisis, enunció un Discurso internamente coheren

te, t&ctic~mente calculado, centrado en la interrogante:

¿Porqué Borja tiene miedo al Debate?

En uno de sus materiales publicitarios, Abdal~

pone en v oc e s populares y anónimas las razones de tal temor

( 11 ): a te 1 s mo , ignorancia de los problemas del pals, vi n-

e u 1a ció n con l a o 1 i 9 a r q u 1a , d e s con o c i m1e n t o del " d o lar p o:

Dular", cau~;as p or las que Bo:rja rehusa enfrentarse en vivo

y en directo con "la verdad" (11-4/31··2). Utiliz6 un remiti

do de prensa (79) para detallar la "Cronologla del Pánico de

Borja", con las distintas etapas de negociaci6n hasta su

negativa a aceptar el Debate.

A escasos siete diaa de los escrutinios de la

segunda Vuelta Electoral, el 1 de Mayo de 1988 en el Progra

ma Frente al Pa1s (1) Bucaram, delinea los óltimos movimien

tos t&cticos de 5U campafla, con ~nfasis en el desprestigio a

s u adversario. Ar qurne n t a r a por ejemplo, que fue invitado a

un debate póblico (1-3.2) y que la falta de conocimientos y

personalidad del Dr. Borja, ha hecho imposible el realizarlo

(1-3.3).

utilizar~ y confrontar~ aseveraciones de Borja

r ets pe c t o de la necesidad del debate como medio de purifica-

ción de Ideolog1as, al igual que opiniones relacionadas con

la actitud de Borja ante los riesgos.

La e s t r a t.e q i a de d e s p r e s t Lqí c contiene dos e s pe c-

t05:
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J.- Desmerecer l~ jeriedad de Id Izquierda Demo-

crática dadas las expresiones de su llder m~ximo, quien

destaca la necesidad del debate, pero en el terreno de 105

hechos lo rehusa. (1-3.5)

b , -- Desmerecer la t or mac i ó n humana y moral de su

contendor al configurar una situación que tra ns q r ed e Las

ensehanZdS que recibiera de su padre para asumir los rles-

qo s . Abdald lamenta que Bo r j a "no tenga en vida a s u padre

para que lo haya obligado a venir ~l Debate" (1-3.6).

Los ataques a Borja por rehuir el debate se rati-

ficdn cuando con p05terioridad al 1 de Mayo, difunde ')..
v Ld e o s po ts que simulan un "debate a distancia" entre é l y

Bo r j a (12/13)(*9).

Con los videos dice que con la bendición de la

Providencia se produjo, al fin, el debate presidencial.

(12-2); muestra artificiosamente que moderador y contendores

e s t á n alll, en]a pantalla del televisor (12--3), el mismo

dla y hora inicialmente acordados, aunque en sitios distin-

tos (12-4). La t~ctica de Abdal~ persigue -a través de un

trabajo de ediciÓn de las grabaciones de diferentes progra-

mas de opinión en que estuvieron Borja y Bucaram- tlhacer

decir cosas a su adversario", descontextualiza una opini6n

segón la cual, Borja desconocerla el eventual triunfo de

Bucaram y se levantata en armas (12-5/13-4.2/13.6); Abdal~

(*9 ) . -- En 1a f e e ha a 1ud i (1 a I Bue a r a m e 5 t uv o e n e 1 p r ()9 r a ma
"Frente a l Pa í s " (Telecentro-Guayaqui 1); y Borja en la ciu
dad de Portoviejo invitado a un programa de opinión dirigido
por Carlos Vera quien fuera el promotor del Debate entre los
presidenciables (1-3.2) (Manavisión-Poltoviejo).
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se presenta eminentemente caballeroso y democr&-

ti c o , anuncia que será el primero en felicitar a su rival

por su triunfo o por su derrota (12-7/13-8).

3.2.-- "Bo r j a implantare! la Dicteldura legalizada".-

De las elecciones presidenciales de la primera

vuelta se obtuvo que el Dr. Rodrigo Borja Cevallos y el Abg.

Abdal~ Bucaram Ortiz dirimirlan las preferencias de 105

electores el 8 de Mayo de 1988. El saldo de las elecciones

yenerdle~ en cambio, habla delimitado el triunfo n~yoritario

(le Id Izquierda Democrática en 18 de las 20 provincias en

las cuales 10gr6 el predominio en sus respeclivos gobiernos

e e c c l o na l e s j en

cjones entre 71,

el ~rea legislativa obtuvieron 30 diputa

lo que permitia anticipar las caracteris--

ticas de la conformación de la Corte Suprema de Justicia,

del Tribunal de Garantias Constitucionales, y en fin, de una

serie de organismos póblicos en donde era posible preveer

\lna presencia mayoritaria de militantes de Izquierda Demo

cri\tica.

El triunfo de la Izquierda Democratica da fundd

mento a Abda l á para decir: "Ecuatoriano, No entregues tu

pals él la concentración total de los poderes del Estado"

( ':> 6 ) . Añadira que "concentrar el poder en pocas manos es

pavimentar el camino hacia el dominio de las transnacionales

Y los jerarcas europeos en el Ecuador (56). Argumentará que

su lucha es contra la pretensi6n de sus adversarios por

implantar la dictadura legalizada en nuestro pals (1-46.5);

que el poder jurisdiccional en el Ecuadur pertenece a la
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I.D. lo que nos hace impotentes ante la injusticia (1-36.3).

A trav~s de bocas populares y anónima5 dice que

habrá acaparamiento de los poderes del Estado sj triunfa

Borja (31-1.2); que 5er~ imposible la fiscalización de su

eventual gobierno (31-1.3).

En respuesta a la concentración de poderes en que

í nc ur r i r La su adversario (40-5.2), Abd a Lá se ofrece como

"punto de equilibrio" y como la solución que evite inclinar

"frente y rodillas" ante el poder total (1-12.3); estim6 que

::',11 i nq r es o d la 2a. vuelta electoral fue un "acto de justi·

Cid" y una "necesidad espiritual fl para el pueblo ecuatoria

no, pUt_~::; el era. el ú n i c o que pod l a evitar "el absolutismo y

fascismo de Borja " (1-12.4) y abanderar la lucha contra la

implantación de la "dictadura Legalizada" (1-46.5/4-3.6).

3 . 3 . - " Bo r j a a t e o y mater i a 1 i s t a " . --

Las creencias cristianas del pueblo ecuatoriano,

la Fe Católica promulgada por la mayorla de 105 habitantes

en el pais, exigen el r~speto irrestricto de los lideres a

estos valores.

La t.!tctica de "hacer parecer d Burja como un ateo"

-sin perjuicio de que lo sea o no- fue persistentemente

explotada en la campafla electoral de Bucaram.

Estd t á c t i ca tiene como eje argumentativo: "No

entregues tu pals al no creyente materialista" (49).

Abdalá se compara con Cristo; sostiene que con él

'1]0:"> pa s a l e s b l b Lí c os se repiten" (20-12.9), la Historia

misma de Cristo se repite: pues ~l también era considerado
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loco, sátiro y blasfemo (37--2.2). Afirma que "cree en Dios y

vivirá para siempre" (1-42.11); que "habla con la verdad
por q 11 e 1 a a roa , por q 11 e Cr i s t o e s l a ver dad" ( L- 3 4 • 2 O ) ; d i r (~

que 1d l uc ha en la Co n t í e nd a Electoral con Borja, "e s entre

un cristiano contra un ateo" (1-46.5/4-3.6),

de Dios contra un hijo del diablo" (46-1.6).

entre "un hijo

Mas c ó mi camen-

te, sostendrá que "prefiere parecerse a Favio antes que dI

diablo" (4G--1.3) r c t Lr Lé nd os e a su adversario (5-J)¡ incluso

dice que "representa al Cristo de los pobres" (46-1.8).

Bucaram a través de su Discurso destaca su educa-

Cil~¡¡ confesional católica (38-4.4/40--4), se erige como un

creyente y practicanLe, temeroso de Dios y confiado de su

misericordia; se compara con Cristo por su humildad y sufri-

lTiiento. El S de Mayo de 1988, en el cierre de campana,

d f ir mó : "como presidente c r i s t i a no r ec i b i r é el triunfo con

humildad" (2--])

Su objetivo busca configurar en torno a Borja, la

imagen de un ateo que en los momentos de angustia no podr1a

"arrodillarse a rezar" (1-42.12), un hombre en cuya alma

"a n i d a n como serpientes las bajas pasiones" (34--1.3), que

"no tiene alma" pues no conoce de s u r r i mí e n t os (1--34.11); un

u::.3 ó b d i t o de San Pedro" que ha negado por mas de tres veces

al Señor (1---44.8); un emulador de Pilatos "que no escuch6 a

Cr Lst o y se mandó a cambiar con los judlo~)" (1-34.20). En

síntesis un "enemigo de los Católicos" (18) al que "la

c r í s t iandad de nue s t r a gente ve ric e r a " (5-1).

Abdalá caracteriza a Borja con valores rechazados

por lus ecuaturianos. El ra~onamiento de Bucaram en la
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aplicación de su tdctica¡ tuvo las siguientes premi3d5i

a.- Pueblo mayoritariamente católico.

b.- Borja enemigo de los católicos.

c.- Abdal.! profundamente creyente.

3.4.- "Borja es continuismo".-

El ingreso de Bucaram a la 2a. vuelta electoral;

f u e u n a s o r P 1: e s a i n e s pe r a d a e n e 1 pan o rama po l í tic o de

entonces. AL)dal& burlonamente, comenta al respecto: "en la

la. vuelta los medios de comunicaci6n hablaban de 2 candida

tos: Borja y Sixto (46-1.1) Sixto y Borja, se repartIan el

pct:::;lel u I clue no le hdblJn invitado al loquito Abd a l.á "

(44-3); "Bo r j a fue ayudado por el Gobierno. Esta po La r í za-

c i ó n de Borja-Sixto, s í xt.o eBo r f a , no iba jarnc1~) a beneficiar

a Sixto quien es un hombre correcto" (38-2.2).

Lo dicho por Bucaram tiene 2 explicaciones:

1 - El desgaste pol1tico y la impopularidad cre

ciente, son fenómenos que afectan a todo gobierno democrá

tico CdSI siempre hacia la finalización del perlado para el

que fue electo. De allI, la razón de las inculpaciones

mutuas que los pollticos se hacen, tratando de demostrar la

existencia de nexos con los gobiernos en retirada. Bucaram

acusa a Borja de haber recibido ayuda del Gobierno de Febres

Cordero, lo que resulta improbable.

Resulta en cambio, admisible que haya sido Dur~n

8a11&0 quien recibió esa ayuda, en razOn de que fue candida

to del Partido Polltico Gobernante.

Sin embargo de ello, a Bucaram le era favorable
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difundir la idea, de existencia de vinculos en~re su cont~n

dor inmediato y un gobierno desprestigiado.

2.- Sixto Dur!n fue tercero en las votaciones del

31 de Enero de 1988. Sus electores tenlan pocas alternativas

hacia el 8 de Mayo de 1988¡ votar positivamente por Borja o

BUCdIdlli; votar negativamente, blanco o nulo; o simplemente

no concurrir a las urnas.

Este segmento era muy importante electoralmente

pata ambos finalistas;

interior.

habla que lograr preferencias a su

sixto Durán en su trayectoria polltica y espe-

e I « I men t.e en 1<1;3 e 1e e e ione 5 del 9 8 8 , caracterizó su imagen

póblicd como la de un hombre de experiencia y ejecutorias

póblicas¡ ~u personalidad y temperamento fueron siempre los

de un caballero y su figura expresaba las cualidades de un

hombre respetable.

Para Abdalc1, Sixto deja de ser un adversario polI

tic o 1 ue cJ o del a p rime r a v u e 1 t a ; loea 1 i f i c a e o mo un" h o mbre

correcto" (38-2.2); referencia que e in duda h a l a qa ba a 511:3

partidarios recientemente impactados por la derrota. Ahade

que fueron circunstancias ajenas a sus cualidades personales

la.::.:: que le pe r j ud í.ca r on , se refiere a la "tendencia po Lí t I>

ca" , cuma e a ue a de ::311 no ingreso a la 2a. vue 1 ta (38 - 2 . 2 ) .

Da a entender que Sixto pudo ganar si participaba como

candidato de otra tendencia polltica; de donde, a su vez

podemos concluir que el andarivel ideo16gico de Abdal! es

artificial y utilitario.

sixto represent6 la continuidad de un régimen
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j L' I d nI' bl' QJ1 un gObl' ernc suyo habr lapolItico fe3pre~J;;lglJ 0l ~ e

sido distinto, en raz6n de diferencias notables de persona-

lidad con Febles Cordero, aunque la concepción ideológica

del Estado y de la Sociedad eran las mismas y se perteneclao

al Pa r t l d o Social Cristiano. Sin embargo es s Lq n i t i c a t í vo ,

que a pesar dp esta vinculación evidente, Bucaram salve la

personalidad de Durán BaIlen, ello supondrla reconocer que

sixto fue la principal motivación para sus electores y

argumenta d su favor sin perjuicio de la tendencia:

habrla ganado, pero ... "

IIsixto

La e s t.r uc t ur ac l ó n de este razonamiento tiene 5U

caUSd en el empe~o de Abdalá por difundir la idea de que

Borjd fue c6mplice del gobierno (5-6) y es continuismo de

Cordero, ambos r e p r e s e n t a n a la oligarqui<..l

(S·-9/36-6. 4).

3.5.- "Capitalizar el Exilio en su favor".-

Para efectos de campana, Abdal& utilizó su auLo-

exilio en Panamá pdra destacar una trayectoria de per~e-

c uci one s , de austero defensor de intereses populares. Ar·'

qurne u tó que hombres como é L, que tienen una b i oq r a fí a de

sufrimientos (1-42.8), no vienen al mundo para ser felices,

sí n o a e urnp 1 ir u na mi 5 i 6 n y f or j a r s e un de 5 ti no ( 1-- 42 . la ) ,

que el exilio es simplemente la consecuencia de la represión

por parte de las oligarqulas (20-10.2), por luchar contra la

opresi6n (6-7), por proteger a los necesitados (6-2). Buca-

r atu sustuvo haber sido perseguido, enjuiciado, deportado,

agredido e injuriado (20-10.2) precisamente por su lucha por
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Id jUjtiGl~ y ¡eivinJicó esa eondici6n palJ ssr @1 Presiden

te de la Justicia.

Pero la causa que motivó el auloexilio, mientras

impuso el gobierno

era alcalde

policial y

de Guayaqu i 1,

polltico que le

1985, fue el cerco judicial,

de Febres

Cordero, quien aprovech6 un proceso por irregularidades en

contratos municipales y algunas declaraciones "ofensivas",

[J a r a ne ut r a li zar de fin i t í va me nt e 1a o po s i ció n Bue a r el mi s t d •

Dentro del juicio por el "Caso del Cascajo" (pa qo s

indebidos en el transporte de material, por sobre la capaci

dad de trabajo y de carga de los vehlculos) se orden6 la

prisi6n de AbdalJ, ésta fue la causa inmediata para su

salida del pals; tiempo después, fue también el centro de la

negociaci6n para su retorno como candidato presidencial.

Una vez en PanamA Abdalá fue detenido, por la

justicia de ese pals, bajo la acusaci6n de tenencia de dro

gas. En la campafta dijo haber sido objeto de torturas y

vej~menes, otro paso en la trayectoria de sufrimientos,

soportada por una especie de masoquismo altruista, en nombre

de 105 pobre3 (6-5/6-10/22-5/22-10). Las torturas en el

orden sexual prometió denunciarlas en una cadena de te1evi

si6n prohibida para 21 aftas, para que se conozca la tragedia

de un cl:~atoriano en cárceles panameftas (37-7.2), cUJndo fue

obligaJo a ejecutar actos sexuales con 4 o 5 chicas y filma

do con propósitos de chantaje polltico electoral.

Estas declaraciones de campafta estAn en contradic

ci6n con afirmaciones realizadas a su retornó al Ecuador, en

1987. En una entrevista desvirtu6 cualquier responsabilidad

178



CAPITULO 6

del Gobierno ecuatoriano y del Paname~o en los vejámenes de

J ~ 7 r 2} ~~n nostwIl"u-.r'l"dad¡ ~n otraque fue objeto (37-5.4 j -b. ; LU ~ ~

erltrevista, que seg6n él fue subrepticia y clandestinamente

grabada (20-12.10) responsabiliza directamente a Febres

Cordero de los mismos hechos que antes lo exculpó (39-

2.7/39-2.8) .

En su momento, el apresamiento de Abdal& en Pana-

mj¡ impresionó en el ambiente politico ecuatoriano. Viajes

de una comisión parlamentaria y de destacados persullajes de

la politica se hicieron necesarios; a la postre todos coin-

cidieron en afirmar que las inculpaciones contra Abdal~

fueron un asunto fraguado. Para esa fecha¡ estaba fresca

también la lucha por la amnistla a favor de Abdal~, por las

ofensas contra las Fuerzas Armadas del Ecuador.

Por este conjunto de circunstancias¡ la populari

dad de Abdal& era alta, a nivel nacional; y su imagen de

perseguido una realidad, pero sus aspiraciones eran pollti

cas no pllblicltarias, decidió entonces capitalizar el auto

exilio y traficar con el. Ofreci6 su potencial electoral d

cambio del cose de las persecuciones y de una candidatura

presidencial. Con 14 de los interesados no cerró ningón

trato (37-5.2); el pacto con la Izquierda Democr~tica, (que

oErecla sólo la vicepresidencia, para el PRE no para Abdal~

(1-34» abortó por culpa de unas grabaciones telef6nicas¡

puestas a circular por los amigos Febres Corderistas (21"

las mismas yue cumplJeron la función de alejar a Ab~~l~ de

la Izquierda Democrática y presentar al Gobierno como óltima

carta a jugar. Asi fue, poco tiempo despu~s Abdal~ cerró un
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Este pagó el precio del mercado y

pidiÓ a cambió cobertura para un retiro del podé~, ~in

( 42) ; en ésta ocasi6n fueron otras grabaciones

t.e Le t ó n íce a , proporcionadas por los amigos del partido na

ranja, las que alertaron sobre dicha negociaci6n.

3.5.1.- Mejora en el posicionamiento estr~tegico;

El pacto Abdal!-Febres Cordero.-

Sustanciamos la existencia de este pacto, basados

en dos consideraciones: la existencia de interes suceptibles

eje intercambio entre las partes y 105 indicios de cumpli-

miento de los términos del acuerdo.

Los intereses de los actores.-

AbdalA r0querla de garantias necesarias y la revo-

catoria de la orden de detención, para regresar al pals ~

concretar sus aspiraciones presidenciales;

tores controlados por el Gobierno de León,

lodos eran fac-

a través de sus

distintas áreas de influencia. Sin esos prerequisitos la

posicibn estratégica de Bucaram hubiera sido débil e intras

ce nd e nt.e , 3illlplemt~nte n o Ll e q.sba a I pals y/o no era co nd i de-

to pre3idencial.

Para Febres Cordero la participación electoral de

Abdalá significaba la fragmentación de los votos de centro

izquierda, generando mayores posibilidades para sus candida-

tos aliados (fundamentalmente Durán Ballén). En el peor de

pactar con AbdalA, ante su triunfo eventual,

conllevaba tambiéII las perspectivas de una decorosa retirada
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del Gobierno, sin amenazas de retaliaciones.

sin pactdI con AbdalJ, la posición estratégicd de

Febles hubiera empeorado, la arremetida del Congreso, en el

óltimo ano de gestión, tenIa condiciones para ser más con

tundente, se hubiera interpelado a 105 ministros de Gobierno

y de Defen~d, o directamente al Presidente por causales

constitucionales.

Diho de otra manera: Febres Cordero no hubiera

d e sa fiado a 1 Congreso sobre e 1 as unto de los "ma r .i n e s "

norteamericanos en el oriente, ni sobre la destituci6n del

Ministro de Gobierno Luis Robles Plaza.

Re t.o r na mos sobre los í n t e r e s e s comunes: "La guaya-

quileñidad" de ambos actores fue otro factor interveniente

pard la armonización de intereses. Abdalá era un "producto

gUdyaquileno en el mercado" y Febres Cordero tenia preferen-

Cid por productos de ese orlgen

Términos del pacto.-

(42--4.9).

Desde el punto de vista t~ctico la posibilidad de

que cu~lquiera de las 2 candidaturas presidenciales finalis

tas en las elecciones de 1988, tenga alguna vinculdción con

el Gubierno de Febres Cordero -dado el desgaste y la impo

pu l.a r Lda d-: r e s uLta ba sumamente perjudicial. Muchas inculpa

c i o ne s , ataque" y contrataques, replica y c o n t r a r r é p lLca ,

marcaron la t6nica del debate en los albores de la campana.

Borja y Bucaram se inculparon mutuamente de haber pactado

con Febles, pero s610 fue al término de la Lampana cuando

fueron publicadas las grabaciones.
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Los términos del pac~o, qu~ gQ d8rivan de lct~

grabaciones habrtan sido los siguientes (42-1.2/42-4.4):

1.- Aprobación de fechas para: el retorno de Buca-

ram al pais; el levantamiento de la orden de prisión en su

contra; y la entrega de la revocatoria directamente en

2.- La participación de Bucaram en las elecciones

presjdenciales del 31 de enero de 1988, Id. Vu e l t a Electo"

ral, sin efectuar alianzas con ning~n partido político.

3.- El compromiso de Bucaram de proteger la imagen

~,U familia y algunos allegados al r é qi.me n

r e c on s t r uc t o r . Se acordarla ademAs, evitar en el f r a qo r de

la campa~a, referencias personales negativas, particularmente

si se relacionan con el Presidente de la Rep~blicd y su

familia. Por táctica las partes habrlan acordado mantener

p~blicamente discrepancias pollticas (42-4.10).

3.5.2.- La táctica de contraréplica.-

En su intento por desvirtuar el pacto y las conno-

taciones polllicas desfavorables, Ahd a La afirma q ue con Las

óniCdS personas que habló para facilitar su retorno al país,

fU0Tun de la Izquierda Democratica (1"-34.4/43-2), hace

.rl u.i l ó n el la c la nd e s t Ln i d a d de las q r a ba c í one s corno prueba

a ~;u favor, sin evaluar el siguiente mensaje latente (*10):

1a3 grabaciones son clandestinas, pero el contenido es au-

(*10) .-- Mensaje l a t e n t e como paralelo y s ubya c e n t e a la
intención de lo dicho. (Prieto Castillo, 1988). Pago 77.
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t~ntico; olvida también que meses atrás ID y PRE negociaron

un acuerdo que no se cristalizó, aunque Abdalá diga que por

evitar el chantaje.

En otro momento, Abdalá admitió la veracidad d~

las grabaciones, en un 60% (37-7.2) (de las qr abac í o ne s

publicadas por la ID), pero no desvirtuó lo fundamental: la

inculpación de haber negociado con Febres Cordero su regreso

al país. optó por el empleo de tácticas de conl[arr~plica y

de desprestigio de su adversario, para inculparlo de lo

mismo.

Afirmó que vincularlo con el Gobierno de Febres

Cordero es una mentira más, de aquellas que usualmente

utilizd la Izquierda Democrática y que él ya se ha encargado

de desmentirlas (1-34.1); dijo que el partido de Borja

c cn t r a t.ó a r qe n t Lnos para a t e cu r Lo y d.i ña r su pc r s ona Li dad

(1-34.2). Argument6 que fue el propio Borja quien lo chanta-

jeó para permitir su regreso al pals, (1-34.6/43-5), con el

objeto de tener a su disposici6n la provincia del Guayas.

Denunci6 la existencia de una rara complicidad

entre Febles Cordero y Borja como los causantes de ld~

"candl1al1as" que ha debido enfrentar en Panam.! y ahora en

Ecuador (1-34.8); sostuvo que en lo de los cassettes hay una

"conjugaci6n" entre el Gobierno y la 1.0. (1-34.13); sugiere

que el original de las grabaciones y no la versi6n falsifi

cada, f.!cilmente podrla contener conversaciones entre gente

de Borja y gente de Abdalá, pero no termina la idea (1

34.12) Y anuncia la difusión de otro cassette, ese si

auténtico, pero sobre otro asunto (1-34.13).
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5urgen con ello Y~,iQ; m~nsa~es:

NO nICHO 1.- Abdal~ sabe de la existencia de UDd5 Gonversa-

ciones auténticas entre él, sus amigos y el Gobierno. (Ya

que 5610 las voces de las grabaciones son las falsificadas.)

NO DICHO 2.- Los adversarios de Abdal~ también saben sobre

d i c ha s conversaciones. (Por e s o pueden La l s i f i ce rLa s , )

LATENTE 1.- Los adversarios de Abdalá montaron las graba-

c i one s , sobre bases ciertas y ficticias, para hacerle da ño .

LATENTE ? - Porque Abdal~ sabe lo que es cierto reconoce lo

f a l s iLi cad o .

NO DICHO 3.- Si en La s (Jrabaciones aludidas,

déJ (.' 1 ."_, o ,) 1 e 1. n o son reemplazados por los de la I.D., entonces

lo cierto es que Abdalá negoci6 algo as! con Borja. (Esta

idea es la que no termina en el punto 1-34.12 porque se da

e u e n t el. que le pe r j ud i ea, e S 1o con t r a r i o de 1o q ue él quiere

demostrar. )

LATENTE :3.'- como yo CONOZCO LA VERDAD, p or que SOY LA VEI"(DAD,

el próximo jueves (dIa del cierre de campana, cuando ya no

me pu~ddn refutar con falsedades) voy a presentar la GRABA-

craN AUTENTICA de un pedido dp dinero, por parte de la ID al

Gobierno.

NO DICHO 4.·- ¿Cómo sabe Abd a Lá cuáles son las q r a ba c i ones

auténticas y cu&les falsas?

NO DICHO 5.- ¿C6mo pudo Abdalá conocer las auténticas con-

versdcjone~, ~i éstas oran te]~fónjcas? ¿por espionaje?

184



CAPITULO 6

LATENTE 4.- Yo practico el espionaje telefónico, Febres y

EorJa también. Es algo necesario y conveniente en polltica.

NO DICHU 6.- En mi Gobierno no ']arantizdré el derecho a la

privacidad de la correspondencia.

NO DrCHO '7. Cual j ue ve s p r e s e n t e r á la yrabación a ut é n tt c a .

(Puesto que en forma latente dijo que seria el jueves del

cierre de campana, pero ese dla no lo hizo.)

El contratague de Bucaram pala desviar la dtenci6n

de la o p i n i ó n ecuatoriana s o br e éste tema, apela a factores

e mo t i von y sentimentales preferentemente.

Se re f j e r e i r 6 n i e a men t e a 1 a ma n I f.e s t a ció n d e

solidaridad del Sr. Ls s a Obando, cuando en la v í s íta que le

habria hecho en l?anamJ., constató la situación de AbdalJ. y su

familia y "participÓ de su sufrimiento" (1--34.5). Su cstra

tegia configura un contexto en donde él y los suyos se

encuentran afligidos por el sufrimiento que implicaba el

exilio. Narra experiencias que le toc6 afrontar, corno el

tipo de comida que ingerla -"guatita'" "caldo de bola de

v e r de "> y la calidad de los instrumentos que utilizaba para

e I efecto "cucharas y platos plásticos" (43-- 3). El Discur~lo

persigue evocar una imagen de austera humildad e jdentifica~

ciÓn con 105 pobres (*11).

----------------
(*11). ToJos conocemos que los alimentos a los que se re~

f ie r e s o n popularmente t l p l c os en la Costa; Abda La intenta
(~ s t d U 1 e e t~ r u 11d r e l a el Ó n d l: 1n t i lila i den L 1 [ i e ,} e: i ó n 1 1ele r
pueblo, a través de relacionar los conceptos alimentos erio
1 1 o s- ti u m i 1dad --p CJb r e Z d ( 4 6 - 1 . 5 ) . Ca be Id Pr e y unt a : ¿ Tü d o
a q uel que ingi.ere "qua t i t a " y "caldo de bo l a s de verde",
utilizando "cucharas y platos plásticos", afronta una situa-
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argumentos con que pretenden explicar el chantaje de su

ddversario. Dir.! que su contendor "no tiene alma, no ama ,,'1.

Cristo ni a la verdad n1 a la mora]", y por ello, "no t e n í a

por qué saber del sufrimiento de su familia y la agresión a

su hijo mayor en Panamá" (1-34.11).

La diversa índole de los fundamentos con que Buca-

r ain d e s mi e n t;e las nequclcJc10nes con F'ebre s , cr e a n Id::; premi-

s a s n e c e s ar i a s para la conf Lqu rac l ó n de su verdad: "Bol' ja es

quien tiene relaciones con el Gobierno de F'e b r e s y no yol\

(1-36.4). Se permitirá aclarar "hechos h i s t.ó r i c os " con prue·_·

bas documentadas, pero suigeneris, por ejemplo: "un t e Le q r a-:

ma " del que deduce que F'e br e s respalda a la 1.D. por habeL

otorgado concesiones mineras en favor de militantes de eSd

a q r upa c i ó n po l Lt Lcu (] 34.14); "otro telegrama" con el que

denuncia una irreyular concesión petrolera (1--34.15); deo.

lJuncias sobre financiamiento del Banco de Fomento a la I.D.

(1-34.19); en fin argumentos todos, que lo ónico que preten-

den t~:.i convertirlo ante lGS "inocentes ojos" del pueblo, en

e l ú n i c o dueño de la verdad: "Abda La se c ornpr orne t i ó a hablar

con la verdad, porque siempre lo hace, p orque la ama, porque

Cristo es la verdad" (1-34.20). Ignoró los rnensdjes laten-

( ... ) (* 11 )
ción de sufrimiento? Evidentemente que no, lo que ocurre es
(lue al utilizar esta e s t r a t e q i a discursiva Lld e r 'i pueblo,
aparecen participes de los mismos usos 'i costumbres po
pu La r c s; la i d e n t Lf Lca c Ló n y participación con "lo n ue s t.r o v ,

lo convierte en "uno de nosotros" y en consiguiente opera la
solidaridad y protección grupal; adicionalmente, la fortale
za de esta relaciÓn debilitar! la expectativa de trdici6n o
incumplimiento: "es uno de los nuestros. Yeso lo hace
confiable."
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in5trumentos

diabólicos para plasmar la corrupción generalizada dentro

del Estado Ecuatoriano.

Lo de l a s qr a ha c í o ne s se co ns t it uyó en una q r a ve

preocupacI6n para Bucaram; en su afan de desvirtuar el

Pdcto, llegó al extremo de lesionar la "dignidad del paIs"

(1-J4.33), acusando a Borja de mantener nexos y reciblr

financiamiento del narcotr~fico internacional (1-34.23) y de

Repóblica Dominicana. Sostuvo que la documentación, con la

que consideró haber probado las vinculacione~ 1.D.-narca

Lr,\fi('O, SE' La s e n v i ó el mismo ciudadanu que d Ir:e haber

he eh o llcgdr los cassettes con las grabaciones a la I.D.

(*12)¡ esto pard Abd a Lá , c o ns t i t uy ó un recuerdo "q r ac i os o '/

slntoma de su intranquilidad resp~cto de la reac-

ción hióblicd, sobre los argumentos que utilizara para des-

virtual la verac1dad de las grabaciones (1-44.1).

( * 1. 2 ). Du r a n t e e 1 p r o q r a roa "F r en t: e el 1 Pa L5 ", del 10. d e Ma Yo
rt~ 198R, Bucaram efectuó éstas inculpaciones. El periodista
q u e 1o i II ter pe 1a r d ma n i f e s t ó s u d e s a e ue r do, el d uc i e nd o ex u e
por tales lllcitos deberla canalizar sus denuncias a los
jueces (1-35). Bucdraro respondió calificando de absurdo aJ
p l u n t ca ru l e n Lo del [;¡'riudí::;ta por cuanto "el p r o a l d e n t e d e b e
sei un hombre moral" (1--36.1); e ñ a d i ó que "los .iue c e s d e bo n

actuar de oficio" respecto de los d e Li t os que el denuncia
(1-36.2); y por último adujo que pue s t o que el poder jurh;-
Jiccional pertenece a la Izquierda Democr~tica, un hombre
común y c o r r íe r.t e corno él, e s t a "liquidado" ;:::1 pretende
a e e r e á r s e 1 e (1 _. 36 . 3 ) i e o n é s e e n f o q u e, s u p u e s t ame n t e e x i q Lol
evitar a "la dictadura legalizada" (56).
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3.6.- Conclusión.-

pa 1;=;,

Bucaram pactó con F~bre5 Cordero 5U regreso al

demostrando con ello éxito en la aplicación de su

t&ctica de capitalizar el exilio para transformarlo en eje

de campa~a; y cumplió el pacto más alla de lo textual: El

GobÍ<:-.'Ino entregó la "factura" o revocatoria de la orden de

vri~i6n seg~n 10 previsto, (el 14 o 15 de Julio (42-4.4)).

Los titulares de prensa de ese entonces anuncian:

"Revocan orden de prisión de Abdal~ Bucaram."

Comercio 13 de Julio de 1987.

"Gobierno da toda garantia a Abdala."

Expreso 14 de Julio de 1987.

A'l q una s de las declaraciones de despiste fueron:

"El PRE no hJ pactado con el Gobierno.

Diputado Santiago Bucaram."

Meridiano 14 de Julio de 1987.

"Fiscal pide revocar orden en contra de Abda l á i "

Meridiano 17 de Julio de 1987.

El correo de la factura:

"Pareja desminti6 dialogo con Abdal.!."

Comercio 21 de Julio de 1987.

La defensa del acusado:

"Abda1.á niega todo pacto."

Expreso 22 de Julio de 1987.
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CAPITULO 1)

" Abdd1a j ur ó por ~s u mCl dr e

que no ha pactado con el Gobierno."

Hoy 23 de Julio de 1987.

"PacLu entre el Gobierno y la 1.0. denuncia el PRE."

Expreso 28 de Julio de 1987.

y por fin:
"Abdala volvió a Guayaquil."

Hoy 2 de Agosto de 1987.

Además "Bucaram participÓ solo en las elecciones

de la primera vuelta; respetÓ el "producto central y sus

va l e n t e ,

d c ri v.sd os " es decir no i.n.s u I t ó a F'e b r e s y su familia ni el

Robles Plaza ni a Carlos Pareja ni a Jaime Nebot, pues no se

advierte que en su Discurso de la campaffa de 1968 hayan sido

ridiculizados o desprestigiados, de forma por lo menos equi-

a lo que fue Borja.

Tampoco impugnó la obra del Gobierno saliente ni

prometió fiscalizaciones. Paradójicamente y como mensaje

latente, el Gobierno de Febres Cordero dej6 de representar a

la o Liq a r qu La , desavareci6 de la escena el archienemigo de

ayer, apareció el amigo de hoy,

cumplirle lo ofrecido.

el caballero que hay que

Sin más remedio, el pacto se prolongó hdé"t.a la

segunda vuelta. Lo que Abdala dijo sobre Febres Cordero al

d í a r í o mad r Ll e ño "El Pals" (39-2.8/39-2.9), no es violatorio

del pacto, es un acto de habla muy propio de la personalidad

dt3 Abd a lé , mediante el cual celebra su paso a la segunda

vueltJ electordl, se siente Pret>jdente y en capacidad de
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CAPITULD 6

condicionar los términos del pacto de la segunaa vuelta en

adelante. Fueron las presiones de l~ opini6n p~blica y de

la. contr.'lparte qubernarnental la5 que le obJigaron primero d

negar lo dicho, luego a decir que fue "clandestina y subrep

tí c í a me n t e grabado" (20-12.10). Pero, í nc Lus o en el supuesto

no cons~ntido, de que ésta óltima afirmación fucrd cierta,

el me ns a i e latente no favorece a Abda l.é : le grabaron subrep

ticiamente pero 10 dijo intencionalmente, no fue Lin lapsus

lingue, y si de ello debe retractarse es justamente por

compromiso.

Con LEON y la "PALABRA DE ABDALA" ¿ se pu e de ?
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